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… sobre todo el redescubrir la Educación Popular, como una alternativa diferente que nos hacía dialogar, analizar, develar los porqués de las injusticias, buscar la transformación, construir esperanzas y utopías. 

Yadira Rocha, Nicaragua

La Carta CEAAL 330

La Carta: 1 ¿Cómo y por qué se vinculó usted con la Educación Popular?

YR: Fue a partir de la preparación de la Cruzada Nacional de Alfabetización, en 1979 meses después del triunfo de la Revolución Popular Sandinista, fui una de las 40 educadoras y educadores que seleccionó la Asociación Nacional de Educadores de Nicaragua (ANDEN) para conformar el grupo matriz organizador de la Cruzada compuesto de 80 personas de todo el país, que se complementó con 40 jóvenes seleccionados de las Universidades pertenecientes a la Juventud Sandinista. Con Fernando Cardenal, Roberto Sáenz, Luis Alemán, Katherine Grigsby, Elba Castillo, entre otros, quienes comenzamos a enfocar la Alfabetización desde la concepción de la educación popular, en estas reflexiones iníciales estaban con nosotros Lola Cendales, Mario Peresson, Wladimir Zavala y Germán Marino de Dimensión Educativa de Colombia, Carlos Tamez del CELADEC de México, María Suarez de Puerto Rico, John Mcfaden de EEUU, Raúl Ferrer, Aleyda Cárdenas y Ana María Rojas de Cuba, Oscar Jara del Perú, entre otros.  
Yo era una maestra de primaria, estudiando periodismo, que había sido preparada con las metodologías tradicionales para desarrollar una educación bancaria y en el límite del aula y de la escuela, para dictar y desarrollar los programas predestinados por el Estado, ello no satisfacía mis inquietudes y por ello buscaba otra opción profesional que me pusiera en mayor contacto con la gente, pero la Cruzada me cambió y me reafirmó en la educación, sobre todo el redescubrir la Educación Popular, como una alternativa diferente que nos hacía dialogar, analizar, develar los porqués de las injusticias, buscar la transformación, construir esperanzas y utopías. 

La Carta: 2. ¿Cuál es el papel de la EP en su país y en AL?

YR: El rol de la Educación Popular en Nicaragua ha sido fundamental para propiciar cambios en las personas, en las familias, en las organizaciones, en la política pública. Cuando entra en la conciencia, en la cultura de las personas, organizaciones e instituciones las formas de relacionarse y de trabajar son diferentes, se valora realmente la  sabiduría popular, se apartan prejuicios, se valora el desarrollo y aprendizaje colectivo, se es creativo, se buscan alternativas de solución a los problemas, se trabaja más por la humanización del ser humano, a como lo expresaba Freire, no por casualidad en la década del 90 con el cambio de sistema político desde las instituciones gubernamentales fue proscrita la Educación Popular, era casi prohibido hablar de lo popular en la educación, ¿Porqué se le tendría miedo?, por ese miedo se le comenzó a llamar “educación para el cambio”, “educación para la democracia”, “educación para la participación”, etc.  Por ello las instituciones miembros del CEAAL en Nicaragua se propusieron a finales de la década del 90, relevarla, sacarla de la clandestinidad en que se le quería poner, a valorarla y reafirmarla como tal, no es una tarea fácil ante la persistencia de la cultura autoritaria, vertical, discriminadora, individualista. 

En América Latina creo que ha sido propiciadora del movimiento de cambio, que en alguna medida ha contribuido a cosechar algunos frutos reivindicadores de las clases populares que hoy palpamos. Sobre todo el de mantener los valores de solidaridad, el de plantearse y construir utopías, el de mantener la esperanza ante los arrolladores antivalores que nos trajo el sistema neoliberal. 

La Carta: 3. ¿Puede compartir brevemente una experiencia o testimonio de empoderamiento o transformación que haya vivido o conocido?

YR: En el trabajo cotidiano de tantos años de trabajar con el enfoque o concepción de la Educación Popular he visto muchas personas y comunidades transformándose, sobre todo en sectores rurales donde históricamente han estado marginados de la atención del Estado y de las políticas públicas. He visto comunidades emancipándose a partir de comenzar a organizarse y de tener espacios colectivos de análisis de su situación, de reconocer sus potencialidades, de valorar sus identidades, de afianzar su autoestima, de empoderarse en sus derechos, de reconocer el rol y las responsabilidades de cada quien en la sociedad sobre todo de las instituciones del Estado y de su rol de ciudadano ante él y de comenzar a movilizarse para mejorar, transformar su situación.

Un ejemplo de ello es la comunidad de Aza Central, en el Municipio Minero de Siuna, en la Región Autónoma del Caribe Norte de Nicaragua, donde incide el IPADE; en  familias y comunidades rurales del Municipio del Rama en el Caribe Sur, que han mejorado sus condiciones de vida; cambios en educadores/as comunitarias, maestros y maestras de educación primaria. Para llegar a la comunidad de Aza hay que entrar a caballo o recorrer a pie varias horas de caminata atravesando el campo, a partir de Siuna, municipio rural del Caribe. En la comunidad de Aza nunca se había disfrutado del derecho a la educación, IPADE inició trabajando en el fortalecimiento del liderazgo comunitario, con capacitaciones, intercambios de experiencias, realizando diagnósticos participativos, entre otros. A partir de los diagnósticos se comenzaron a priorizar problemáticas comunitarias que se podrían trabajar y una de las más sentidas era que ni ellos y ellas ni sus hijos habían tenido oportunidades para acceder a una educación escolarizada. Se organizaron, gestionaron ante el Estado y primeramente no encontraron respuesta, con sus propios medios construyeron un ranchito para recibir clases tanto los niños y niñas, como los adolescentes y adultos, seleccionaron a una educadora que tenía algunos conocimientos de lectura y escritura y comenzaron a trabajar con el apoyo de capacitación y materiales educativos que gestionó el IPADE con STCH.

Hoy han mejorado su escuela, un líder les donó un pedazo de tierra y ahora la han mejorado, aunque todavía no tienen las condiciones ideales para tener una educación de calidad, la educadora comunitaria se entusiasmó a continuar estudiando y todos los fines de semana se traslada a Waslala, un municipio de montaña, donde se está preparando como maestra, ella dice “hasta he logrado que mi marido me de permiso y cuide de los niños”. Hoy el IPADE ya no continúa trabajando en esa comunidad pero ellos están organizados y continúan buscando soluciones a sus problemas y demandando ante el gobierno municipal y el Ministerio de Educación se les atienda en sus derechos. La mayoría de los niños, jóvenes y adultos han avanzado hasta alcanzar su tercer y cuarto grado de escolaridad y han formado círculos de interés para continuar analizando, aprendiendo, construyendo su sueño de mejorar sus condiciones de vida. Se ha trabajado con la concepción de la educación popular, aprendiendo de sus realidades, organizándose, fortaleciendo sus capacidades, optimizando sus propios recursos materiales y humanos, gestionando ante el Estado que cumpla con sus responsabilidades.

La Carta: 4. ¿Tiene un consejo o recomendación para mejorar las prácticas de EP? 

YR: La recomendación es continuar rescatando la esencia del enfoque, de la concepción de la Educación Popular y enriqueciéndola a partir de recuperar y sistematizar nuevas prácticas que han surgido como respuesta a contextos y políticas excluyentes que se intensificaron en los últimos 17 años. Existe mucho activismo en las organizaciones comunitarias, en las instituciones, en las ONGs que no dan tiempo ni valoran los espacios para reflexionar, analizar y evaluar lo que se hace en el sentido de aprender de las experiencias tanto positivas como negativas y socializar las mismas en un diálogo de saberes, con sentido de solidaridad y de aprendizaje colectivo. Todavía persisten distorsiones en su comprensión, relacionándola sólo a técnicas participativas o reduciéndola a  métodos.

En estos momentos observamos el incremento del relevo generacional, hay un fluir de jóvenes en las organizaciones sociales lo que implica que hay que priorizar a la juventud en la reflexión de la trayectoria, filosofía y práctica de la educación popular e incorporar esas nuevas miradas. 

Yadira Rocha, IPADE, educacion@ipade.org.ni 
